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INTRODUCCIÓN

El mundo globalizado ha hecho pensar en el “fin de la historia” (Fukuyama, 

1992), que se ha llegado al “fin de la geografía” (Graham, 1998). Pero, si 

bien las innovaciones tecnológicas en informática y comunicaciones como 

el ferrocarril, el teléfono y recientemente Internet han “comprimido” el 

tiempo y el espacio, esto no significa que el mundo sea plano, una tabula 

rasa o que la distancia no cuente. El espacio geográfico (la diferencia­

ción espacial) y el lugar donde vivimos (la localización), importan. Lo que 

ocurre es que la manera en que actuamos y cómo nos desempeñamos 

en distintas escalas ha variado espacialmente y cambiado en el tiempo, 

a pesar de que, como reconocen Neuman y Hull (2009: 779), editores 

de un número de Regional Studies (vol. 43, 6), “la ciudad […] es aún 

lo que es, fue y siempre ha sido —como lo definió originalmente Meier 

(1968)—, un sistema especializado y concentrado en el que se maximizan 

transacciones”.

En 1957 Gottmann descubrió un paisaje inédito y utilizó el término 

megalópolis para referirse a una enorme región o territorio que cubría 

de Washington, DC a Boston, pasando por Nueva York, en la costa nor­

oriental de Estados Unidos. Este complejo espacial se caracterizaba por 

una sucesión de grandes ciudades o áreas metropolitanas rodeadas de una 

diversidad de asentamientos complementarios de distinto tamaño en las 

que se desarrollaba una muy densa interacción formando un espacio 

multifuncional (véase Gottmann, 1961).

Recientemente, Taylor (2013) insistía en que la historia debía escribirse 

a partir de las ciudades, de flujos, reflejo de relaciones, que generalmente 

tienen origen y destino en las ciudades. Taylor proponía una visión geohis­

tórica centrada en la dinámica urbana y no dominada por el destino de las 

naciones con sus variables absolutas y atributos que las caracterizan. Desta­

caba seis “descubrimientos” recientes acerca de esta dinámica:

1.	Las ciudades son parte del discurso de la globalización que predica la 

desaparición o al menos la relativa pérdida de importancia del papel 

de las naciones en los asuntos de la economía global.

2.	La importancia económica de la concentración de las actividades hu­

manas y su influencia crítica en los procesos económicos.

3.	Las ciudades globales y las redes urbanas, como organizaciones polí­

tico-administrativas alternativas a los territorios soberanos nacionales.

4.	La importancia de las ciudades como instituciones nacionales e internacio­

nales que han modificado la original visión de éstas como problema a la 

ciudad como solución y a una idea de ciudad-región como el escenario de 

las políticas públicas sociales, económicas y de desarrollo regional.
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5.	El descubrimiento de que las ciudades, en las que ya vive y residirá la 

mayoría de la población mundial, y en las que el crecimiento se da en 

tugurios periféricos, son el futuro y en ellas se encontrarán las solucio­

nes “verdes” para el planeta.

6.	El descubrimiento por los historiadores de que las ciudades, y no cada 

una de manera individual, son el objeto de estudio de la historia: su 

naturaleza, el poblamiento, sus diferencias, sus relaciones, etcétera.

Pero ¿cuál es la naturaleza y cómo funcionan las ciudades? En la actua­

lidad, decía Parr (2007), una cosa es la ciudad construida y otra el alcance 

de las relaciones que permiten su reproducción. En el caso de México, por 

supuesto, la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (zmcm), además de 

haber rebasado como área urbanizada los originales límites político-admi­

nistrativos de la Ciudad de México, incluye asentamientos a más de 100 ki­

lómetros de distancia cuya población depende funcionalmente (económica 

y socialmente, al menos como mano de obra y consumidores) de aquélla. 

Pero al mismo tiempo, siendo la ciudad el destino de productos agropecua­

rios, materias primas y recursos que después de recorrer cientos y miles de 

kilómetros llegan a la Central de Abasto para después distribuirse a todo el 

país o exportarse al exterior, la ciudad es receptora de bienes y servicios que 

se originan incluso en China. Por cierto, los artículos “Made in China” son 

la base del comercio formal e informal que se lleva a cabo en esta ciudad.

A partir de las anteriores consideraciones este trabajo tiene dos pro­

pósitos. El primero orientado a discutir el término de ciudad-región. Las 

nuevas interpretaciones de este concepto han llevado a redefinir la forma­

ción de regiones megalopolitanas, y caracterizar y profundizar en lo que 

se puede denominar la “espacialidad” de la urbe; es decir, aclarar cuál 

es el espacio geográfico de integración funcional de la gran metrópolis 

y de ciudades de diferente tamaño que se hallan interrelacionadas estre­

chamente por su proximidad geográfica y su complementariedad en una 

megarregión.1 El segundo es ejemplificar la existencia y el funcionamiento 

1Megarregión: el término viene del Asia Oriental donde se aplicó originalmente a fenó­
menos de urbanización en el delta del Pearl River o del Yangtze en China o el Tokaido 

de la incipiente región megalopolitana en el país en torno a la Ciudad de 

México. Para ello se analizan algunos indicadores sociodemográficos y 

espaciales con el fin de demostrar el proceso de desconcentración urbana 

y los estrechos vínculos que existen entre la gran metrópolis y el resto de 

centros urbanos y zonas rurales dentro de ciertos límites regionales.2

El alcance espacial de la Ciudad de México permite acotar el fenómeno 

megalopolitano a la Región Centro que incluye, además del Distrito Fede­

ral, los estados de México, Morelos, Puebla, Tlaxcala, Hidalgo y Querétaro 

(véase mapa 1).3

ANTECEDENTES DE LA CIUDAD-REGIÓN

El concepto ciudad-región ha estado vigente desde la primera mitad del si­

glo pasado, y subsecuentemente ha servido para analizar la influencia regio­

nal de las metrópolis. Según Parr (2005: 556) fue acuñado por Dickinson 

(la megalópolis Tokio-Osaka) en Japón y la Gran Yakarta (Hall, 2009). Se trata de una nueva 
forma de urbanización. Una serie de algo así como 20 a 50 localidades separadas físicamente 
pero funcionalmente vinculadas en red que se agrupan al derredor de una o varias ciudades 
centrales más grandes tomando fuerza de una división funcional del trabajo. Estos lugares dice 
Hall (2009: 806) existen tanto como entidades separadas en las que la mayoría de su pobla­
ción residente trabaja localmente y como parte de una región funcional amplia conectada por 
flujos de personas e información muy densos a lo largo de carreteras, líneas de trenes de alta 
velocidad y cables de telecomunicación. No sería exagerado decir con Hall que se trata de una 
forma urbana emergente al principio del siglo xxi.

2La introducción de un modo de transporte alterno, como un tren rápido, modificaría fun­
cionalmente con seguridad los límites regionales de este fenómeno. Baste referirse al tren bala 
que corre a lo largo de la megalópolis Tokio-Osaka-Kobe que articula una megarregión con más 
de 35 millones de habitantes. Y a las dos megarregiones mencionadas supra en China: el Delta del 
Río Yangtze y la región de Biejing capital (Yang, 2009: 45). Cabe preguntarse en este segundo 
caso si hablamos de megarregión o de urbanización megadispersa…(Campbell, 2009: 129).

3Originalmente y hasta la fecha se piensa que la “megalópolis del centro del país” es la que 
propuso Unikel hace más de tres décadas. Estaba constituida por las ciudades que se conver­
tían en zonas metropolitanas y al hacerlo unían municipios metropolitanos entre sí. El ejemplo 
más conspicuo es el de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (zmcm) y la Zona Me­
tropolitana de Toluca (zmt), al juntarse un municipio metropolitano perteneciente a la primera 
con Huixquilucan, perteneciente a la segunda. Sin embargo, el concepto no es necesariamente 
físico sino funcional y en ese sentido es posible pensar que la megalópolis del centro del país 
rebasa con mucho la propia Región Centro y pudiera empezar en Córdoba-Orizaba, Veracruz,  
pasar por Puebla-Tlaxcala, la Ciudad de México y seguir con derivaciones a la zmt y por Querétaro 
hacia León, Guanajuato. Se trata de una cuestión empírica que pone en juego criterios defini­
dos originalmente por Gottmann (1964) y ahora por un conjunto de autores que analizan el 
fenómeno desde la perspectiva de la ciudad-región y las megarregiones.




